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BELLEZA Y ENERGIA FLUVIALES. Imponente salto de agua cerca del Pozo Hondo, en 
Sierra Tambores (Departamento de Tacuarembó) 
(Fotografía Jorge Chebataroff: 


umultuosas aguas se precipitan violentamente sa) 


nte, calizas (Quegu 


BELLEZA Y ENERGIA FLUVIALES 


(ALZAS fuertemente siticif E el pórfido los que con mayor frecuenci 
resistentes, obstruyen el paso - fluviales. La primer 


Queguay en su curso inferior y le 
a formar una hermosa cascada 
Las aguas se precipitan tumultuosas por 


que da origen a la ca: 
ande y las rápidas del Sal. 
J la segunda + 


| estrecho paso de piedra y descienden irregulares los cauces de los os di 
escalón natural rum y deshecha: Este de la República 
la Espuma, que contrasta con En tiempo de lluvia, multitud de cursos 
e los sarendies, pitengas y otros ar agua ofrecen cascadas que a veces resul 
boles que se aproximan a la ori m 


tan prodigios de za. Pero desgraciada 


fueran atraídos por el maravilloso esp mente nuestros arroyos se cansan eran, 
táculo hasta quedan-cortados cuando deja de lloves 
En otros puntos del país, son el besa por espacio de uno o dos meses como y, 


, - 


Rudoada 


de perenne verdor la cascada 


lece con frecuencia, quedando 
le roca al desnude los hoyos que « 
lan al pie de los mismos aparecer. car, 
edcadeados que se gastan gradualmente por 
los choques y los rozamientos durante Y 

pocas de crecida 


En algunos cursos el agua des 
lebajo de ingentes capas de 
diseminados a lo largo del 


tegen de esta manera al ' 
evaporación: ésta reaparece y vuelve a d. 

parecer alternativamente hasta que p 
cumión de diversos tributarios su caudal ee 


ce suficientemente grande como para que 
se atreva a desafiar a los raya 
olares saliendo definitivamente a la super 
¡cie con gran alegría de los sauces, que alar. 
£an sus ramas y raíces como con intención 
de abrazar el agua, elemento misteriosa 
Creador de vida y característico de la etapa 
evolutiva por la que- atraviesa el pl 
que fué tal vez demasiado ardiente en - 
Pasado y será probablemente más frín e 
el futuro. 

La visión de las cascadas y de los cursos 
le, agua en los periodos de marcada pluvio. 
sidad, hace pensar en la inagotable onerosa 
que se desvanece en el tiempo, sin que sa 
die la aproveche captándola en beneficio de 
a humanidad. Tal vez este punto de vista 
del ingeniero o del economista no coincida 
on, el del poeta o del artista plástico, que 

ferirán seguir viendo a las caídas de aun 

empo indefinido, con su plenitud de 
guas salvajes y bellas que corren de 
1s tio abajo por entre la muched: 


el turista ni por las empresas 
de panoramas. 

Si el punto de y 

ista pudiers 

'0 y pobre en recur 
-s, que necesita de la ene 
y que debe utilizar 

como vía navegable, ga 
porque desgraciadamente en nue: 
son muchos los que piensan com 


ros, o como artistas, o aveces n n 
nada 

frecuente, 'por ejemplo, que 
ten los panoramas con tan ciego 


ganancias a corto 
le da al interesado una verdadera 
nidad para contemplar cómodamente lo que 
resta del paisaje transformado, porque tod 
termina por reducirse al pago de suma: 
exorbitantes como si el nivel económ: 

nuestro pueblo fuera 
tiera tirar el dinero como quien echa pape 
les al viento. 


Luego están los que hablan al pais desd 
las nubes o los que viven encerrados en sus 
torres de marfil y no conocen a su puebl 
y se aléjan de él porque piensan que la di 
tancia les da jerarquía, aunque posiblemen 
te también no dejan que trasluzcan alguno: 
de sus graves defectos 

Finalmente, abundan los que ven caer e 
agua... y nada más. Pero muchos de éstr 
tienen su perdón porque en la escuela don 
de se educaron se les habló muy poco de 
tierra, ya que los propios maestros, f 
en filosofías de la educación y otras de 


guay despeñándose a través de oscuras masas de basal 


mayor vuelo, tampoco encontraron a nadie  chillas y los arroyos, sin preocuparse de en- cimiento de muestro suelo y de sus posibi-- con una economía próspera y bien asegura — ? 
que les mostrara la bella realidad de la “=farles primero qué es una cuchilla o que lidades. Por muestra condición de pais pe- da y una organización ejemplar, mucho an 
patria, de sus recursos y sus problemas, de cs un arroyo queño y de relativamente escaso número ter que algunos Estados mayores. 

la actividad de sus habitantes y de sus be- Antes de ir al t le habitantes, no podemos influir de una z 


Jotge CHEBATAROFF. 


ofías del autor 


iva en los destinos del mund 
bio, podemos llegar a contar F 


Jlezas naturales, y se limitaron frente a los rconómicos para 
Iumnos a recitar los nombres de las cu Tr más esfuerzo: 


Roca perforada por la acción milenaria del agua del Salto Grande del Uruz Aprendiz de arroyo formando una de sus transitorias cascadas (Sierra Mahoma). 


X COGNAC HENNESSY V O. 


CHAMPAGNE VEUVE CLICQUOT PONSARDIN 


Y TRES ESTRELLAS 


COCKTAIL KOLA SECRESTAT 


EN El BAÑO Y LA COCINA 
TENGA SIEMPRE A MANO EL 


JANET BLAIR 
ma more) 


MALLAS 


Country 
Club 


AMERICAN LASTEX 


aspecto del 


trente de la casa que construyera en Melo en 1783 (toy Moo 


Lavalleja). 


DON CIPRIANO 
Y EL CONTRABANDO 


¡AE e velamen! ¡Cómo strsen al tuei- 
1%4 ano aventurero las aguas conocidas o 


| Jos mares munca de antes navegados”? Y 


hay otro estímulo: sus suegros, también por- 
tugueses, le dan el ejemplo del negocio ma- 


esa tarea viril y musculosa, que fijará 
Sempre en muestros días el pincel de 


niente y segundo comandante por bastan 


con toda justicia. No hay suficientes guar 
dias para evitar el contrabando en ese am 
plio territorio. De ahí que el segundo co- 
mandante del resguardo montevideano co- 
rra y aprehenda. Y aprovecha la experien 
cia adquirida para exponer sus opiniones. 
Le impresiona el estado social del gaucho. 
al que también llama changador. Da su jui 
cio afirmativo sobre la calidad de los blan: 
dengues, que para él sólo necesitan un gran 
jete. en profecía o preludio de artiguismo 
Y hasta llega a exteriorizar su sensibilidad 
cssi poética, ante la maravilla de nuestro 
quebrada naturaleza. Es un hombre múl- 
ple, de Melo. Nada de lo humano, como al 
personaje de la farsa clásica, le deja de 
nteresar. Corre y apfehende. Norte, Sur, 
Este y Oeste. Todo le resulta pequeño pa: 

su concepto —su concepto— del cumpli- 
miento del deber. Para él, nuestros limites 


naturales son sólo puertas abiertas al pase- 
je libre e ilegal de reses y más reses. Corre 
y aprehende. Los grandes contrabandistas 
le son gente conocida. Sabe cómo atacarlos. 
Conoce i 


tro Viejo (a) Pepe el mellado; Carlos Gran. 
de y el correntino Tadeo Alearar Otro 


Una vista del tradicional banano, lo 
de la planta alta 


mada des 


Santos Changador (¿el chan, 
ho Santos?) pasado de su 
¡ón a la de blandengue, al fren 


a una partida de treinta y 
paulistas, lo que le llevó a decomi- 
grandes cargas de tabaco y caballad. 


de los contrabandistas. Cosa parecida hizo 
el baquear 


portugués Andrés Cabral. 
nacionalidad eran los a 
y preses e 
1ncispo Pinto. Y españoles: Salvador Go- 


mez, Agustin Ibáñez, José Núñez, Juan Me- 
dina y Andrés Mendora, amén del indio 
Gregorio y el megro Canga. Como puede 
sazcnes tenía D. Cipriano para 
la reivindicación del matrero, 
lolo en guardián asalariado de 
yes. Pero entiende que a estos ba. 
queanos “suigéneris” hay que darles uns 
parte doble de la presa, que la correspon- 
diente a un scidado. “Paltando este alicien- 
te, yo no comprendo como pueden unos 
hombres de baja educación y costumbres 
inurbenas emperarse en pasar frios y ham 
bres y riesgos de la vida por un pre tan 
corto que apenas alcanza a su subsistencia, 
y mucho más cuando de los encuentros con 
los infractores no les resultan mayores ho- 
mores, y pierden de positivo el premio que 
a manos llenas les brindan aquellos en x>- 
mejantes casos”. 

Este baqueano que estudia de Melo es 
también un anticipo de la masculina pintu- 
za que traza Sarmiento en el Facundo, aun- 
que aparece un tanto merclado con su com. 
cepto del rastreador: “...sw utilidad es er- 
traordinaria por el conocimiento de los lu. 
gates y habilidad para seguir los rastros..”. 
D. Cipriano sigue persiguiendo. ¿Que esa 
lucha en tierra y en mar le facilitará algun 
negocio? Denuncias-hay. Y sumarios. Y pri. 
siones. Pero el pleitista terrible que hay 


2bos de mar del Riachuelo trabajaban 


su incansable signo le permite 
de todas las emergencias. Por 
nos, de las actuaciones sumariales y 
nada en su contra. 

Hasta 1790 sabemos de tres causas que 
se le siguieron. Una, anterior al 81, por la 
que estuvo preso en Buenos Aires, en la 
sumaca Buen Jesús del Buen Fin; otr 
mientras ocupaba la superintendencia D. 
Francisco de Pauia Sanz, debe haberle trai- 
do sus buenos dolores de cabeza a D. Ci 
priano, pero esa situación crítica termino 
<on una Real Orden por la que se le sobre. 
seyó y, finalmente, la separación como te. 
niente del Resguardo, en 1790. Para quien, 
a través de muchos rancios folios, había 
llegado a tomar simpatía por D. Cipriano, 
resultaba terriblemente intraíquilizador ha. 
llar en el inventario de sus papeles, reali. 
zado inmediatamente después de su dece 
50, anotaciones como la siguiente: “... y 
una Real Zedula (sic) separando del res- 
guardo a Dn Manuel Zipeiano...; “... ha 
rios papeles y ordenes sobre la prision de 
finado Melo. ete, ete. Todo, por des- 
gracia, material perdido, ya para justificar 
lo, ya para hacerlo objeto de un juicio la 
pidario. Mal terreno para la imaginación, 
éste de los informes ultrasintéticos, que 
puede resultar aliado de la injusticia. Lo 
ocurmido fué más o menos lo siguiente: do- 
ña Ana Joequina de Silva, su mujer, em- 
prendió, con el consentimiento marital, cier- 
tos negocios marítimos, en tiempo en que 
el administrador tesorero de la Real Ha 
cienda, Ximénez de Meza, fué acusado de 
malversación de fondos, lo que llevó a la 
cárcel también al primer Comandante de 
nuestro Resguardo, Francisco de Ortega 
Moaroy, entre cuyos papeles se hallaron 
cartas de D. Cipriano. Con el nerviosismo 
peculiar de un hombre que es capaz de 
mover cielo y tierra para defender lo que 
él cres que está dentro de su derecho, este 
hijo de Lisboa apela ante Buenos Ares. 


82 años despues de Jas andanzas de D. C 


Papeles van y vienen. Se llama a testigos. 
Firalmeate, todo termina con un fallo abso- 
Ki que habla de “los particulares me- 
ritos y servicios que tiene hechos a la Co- 
rona y al Publico; los cuales lo constituyen 
en la clase de mui util vasallo y servidor 
del Rey, y acreedor a toda indulgencia en 
los presentes autos”. Pero, eso sí, a doña 
Joaquina se le hizo saber que en lo futuro 
tendría que abstenerse de todo género de 
comercio marítimo. 

Año intensisimo este de 1790 para nues- 
tro hombre. Pues mientras hubo que arro. 
jar mucha arenilla sobre papeles judiciales 
para secar, alegatos y argumentos y prue- 


mural de Benito Quinquela Mactin) 


ménsulas del 


aquel par 


omántico edetici 


bas, fué menester hacer lo propio con el 
amplio infocme elevado por él acerca de 
la defensa de muestras fronteras. Pero la 
extensión del mismo obliga a sintetizarlo 
en próximo artículo, (1) 


1) Ver Suplemento de EL DIA. 12 de diciem- 
bre de 1948, 


J. C. SABAT PEBET. 
(Fotografías del autor) 


cía, hablando de Daumier, que era prop: 
de maestros, y esos dones prestigiosos « 
evocación que se manifiestan hasta en si 
menores croquis y estudios. 

Casi siempre, Marquet pintó “al mati 
ral” y nunca se le vió componer o retc 
car sus cuadros en el taller, Por eso, par 
sus apuntes rápidos, 
daba tanto como 


la acuarela le acom 
la pintura al óleo. S 
ojo de miope percibía instantáneamente 
con soberana exactitud, los valores más su 
tiles y más difíciles de discernir 

Mientras, en torno suyo, algunos pinte 
tes hacian del “horror de la naturaleza 
el pensamiento creador de su arte, su “re 
gla de oro”, mientras las formas monstruo 
sas del arte negro aparecían a otros com: 
nuevos ídolos que era provechoso adora 
para complacer a una clientela de nuevos 
ricos ávidos de sensaciones agudas, de ex 
tantes para sus mervios cansados; mien 
tras unos y otros renegaban la tradición 
la belleza, Marquet conservaba en 
razón el amor de la realidad, de 
que corre 


Para expresar sus impresiones 
compuesto un lenguaje exacto y 
breve, elegante y claro, accesible a 


como el de Voltaire. Nunca nadie fué 
humilde que él 
turaleza, pero supo humanizarla, y, en la 
múltiples imágenes que de ella nos h. 
Jado, descubrimos los pensamientos y emo- 


ni más sincero ante la 


ciones que suscitó en él 
Ningún pintor fué más libre, más 

Pendiente respecto de las teorias y de 
sistemas, de las exigencias y las servidum 
bres de la moda. Cualquiera de sus cro- 
tomado en el mar, en una playa, a 
llas de un río o en las calles de una 
judad populosa, demuestra la atracción 
que ejercian en él los espectáculos que se 
frecian a su mirada, Y muchas veces su 
gozo se acompañaba de una encantadora 
isaje de Marquet fantasia, irónica, maliciosa y cáust 
lia Marquet fué un pintor nómada, amig 
la aventura, de viajar, de cambiar de 

Rouen, 


EL-PINTOR E A 


burgo o en Nápoles, Rotterdam o Marse 


la, la Rochelle o Argel, Burdeos o Cette, 
z Crimstadt, en Noruega, o Fantainebleau 
», Fuenterrabía o Túnez. Assuan o el Pireo. 


villas del Loira o-en el Corarón de. 

Sahara. Pero era siempre fiel a Paris y 

de vuelta de cada uno de sus viajes, ¡bs 

yerdaderamente Marquet pintura, mola él mismo sus colores Sin <= recogerse ante los muelles de la Cité 


a ea Exposición que se alterase su originalidad aswtió a dominas por las torres de Nuestra Se 
mne y en el Museo del Louvre, en ivas de los pintores de su +, 


Pero donde 


jem-  ñora 
on mano, estudió a Claude po, estudió las técnicas nuevas y frecuon les KUNSTLER 
L<:rain, a Poussin y a Chardin. Como «ts Academia Ranson. Muy pronto demos Charles KUNSTLA 
msiado pobre para comprarse tul tro csa seguridad, de la que Baudelaire y, , EL DIA 


JBLBERT Marquet murió el año pasad 
a la edad de 7. 


años, y puede di 
ue sus últimas telas son de una 
cución tan firme y espontánea, t 
mo las obras 


ente evocadora « 
maéstras de su madurez. Ur 
ño antes de morir, en la Exposición q. 
s Paisajes de Francia, abierta baj 
'ombre venerado de Cotot, Marquet tr 


faba en medio de sus contemporáne 
cuatro paisajes: La Seine á la Fr L 
Route du Beau Fraisier á Alger, Environ 


VAlger y Le Pont Neuf. Hoy triunfa mue 
amente, en el Museo Nacional de Art 
Moderno, que ha reunido un centenar de 
sus cuadros, dibujos y acuarelas. La pre 
sentación cronológica de estas 

mite seguir la evolución del punt 
us comienzos, ya muy afirma 
ca “fauve”, hasta 
Revela también que Marquet no fué 
mente un gran paisajista, sino 
naturalezas muertas, de retratos y desnw 


dos femeninos pintados cod una sincer, 
dad escrupulosa, una 
cruel 


obras per 
tor desde 
dos, y su ép 
su manera definitiv 


autor de 


franqueza a veces 
De su infancia en Burdeos, entre 
muelles del puerto, conservó sin duda exe 
amor de las aguas y de los cielos, 
Que tan bien supo reproducir la + 
'encia y la luminosa movilidad. 


vía un adolescente cuando 
pintor 


de los 


resuelto a ser 
fué a Paris e ingresó a la Escuela 
de Artes Decorativas, donde trabó amistad 
0 Matisse. Era un 


alumno indisciplina 
do, testarud: 


desdeñaba las recetas de 
Mer, la enseñanza de | 
cursos y las medallas, 
escuela, e 
donde fué 


y pronto cambió de 
en la de Bellas Arte 
durante algún tiempo, alumn. 
Gustave Mor principe del acade 
mismo oficial y de los “pompiers”, pero ex 
* profesor y de los más eclécticos 


El Sena 


pu 
3 


cosas pintan de distinto modo. me tran- 
quilizo pensando que en alguna revista o 
libro de Estados Unidos, por ejemplo, don- 
de ya hay quienes estudian sobre nuestros 
1otógrafos, nuestra imprenta, nuestra biblio- 
grafía y hasta nuestras “es; 
nos llegará cual 
sobre acreditar 


A 


id, 


E 


species valoradas”, 
Iquier día algún estudio que, 
la calidad y capacidad del 
autor, nos ilustre, desde afuera —acerca de 

Pospuestos tópicos que llamaríamos 
de adentro—, por nuestros. 


te esta noticia sorprenderá, 
divulgación en el libro “His- 
Montevideo”, escrito por 
imera y cuya segunda par- 

1ó a cargo de la com 
del ingeniero Eduardo 


En la primer presidencia del general Ri- 
vera, cuando la construcción de un puerto 
artificial en Montevideo constituyó un te- 
ma de palpitante actualidad. la idea de 
adquirir una draga a vapor destinada a con- 
servar y mejorar el fondo de la bahía, sus- 
tituyóse un momento a | 
tuarios de Pellegrini y di 

Como la pobreza del erario nacional no 
permitía afrontar directamente el asunto, un 
grupo de capitalistas interesados en el 
asunto convino en tomar a su cargo la com- 
pra de la draga, contando con la interven- 
ción sustantiva de Francisco Juanicó, 


voluminoso del libro, su calidad de 


¡vale al sello “fuera de mer- los proyectos por- 


Documentos que datan de la década 1830 
—desconocidos hasta 1939—, permiten se- 
guir al día la combinación financiera en 
Juanicó por una parte, 


cedentes de una 
cierra las más 


_Llegadas las cosas a es 


te terreno, declara- 
ré que, o yo estoy muy 
AAA > 


atrasado en noticias 
así— o en ciertas ramas 


ENSAYO EN MONTEVIDEO 
EN 1836 DE LA PRIMERA 
DRAGA CONOCIDA EN 
EE RTO DE-LA PLATEA 


la linea del agua, sobre fondo de arena y 
cascajo, a razón de 200 toneladas por hora, 
con tal que la máquina y sus adherentes 
se tuvieran siempre en buen orden, y no 
ocurriese interrupción causada por el movi- 
miento de las lanchas, irregularidad del fon- 
do, tiempos tempestuosos, cascos naufraga- 
dos, palos, anclas, cañones, que se hallen en 
el fondo, peñascos, piedras y otros objetos 
imprevistos. 

Agregábanse a la máquina cuatro botes o 
barcas para recibir y conducir la arena o 
fango, una cantidad de y apara- 
tos auxiliares, como bombas de aire, etc, y 
150 toneladas de carbón de piedra. 

El costo de todo se fijó en 40.000 pesos 
fuertes “o patacones efectivos en plata”, sa: 
tisfechos en letras de cambio sobre Londres, 
mitad al firmarse el contrato y mitsd cuan. 
do la máquina se hallara en estado de 
operar. 


Mediando noviembre de 1835, legó a 
Montevideo la draga y fué armada en un 
varadero de la playa, próximo al Cubo del 
Norte. Empleóse demasiado tiempo en la 
Operación y sólo al cabo de un año —el 4 
de noviembre de 1836— Juanicó pudo co- 
municar por escrito a Vázquez, Castro y 
Montero que “la máquina para limpiar el 
puerto” se hallaba totalmente pronta para 
operar. 

Avisábales, asimismo, que procediesen a 
la inayor brevedad “por la asistencia” de los 
tres operarios de la fábrica, que habían ve- 
nido de Inglaterra y que estaban prontos 
Para regresar en el primer buque. 

Recomendaba, también, que el carbón 
—6 toneladas— estuviera a bordo de la 
draga y se hallaran dispuestos para el día 
de las pruebas dos botes de ocho remos ca- 
da uno —cuando menos— a fin de reme. 
diar dos lanchones destinados a ¿ecibir el 
fango, con 24 hombres de mar y' cir- 
Sunstancias atinentes, para finalizar con este 
párrafo: 

“Observo a Vds. para que dispongan se 
£vite que la concurrencia a bordo de la Bar. 
ca de más gente que la precisa para dicha 
operación, pueda estorbarla o entorpecerla, 
conviniendo que sólo asistan los inteligentes 
que hayan de juzgarla, y los que quisieran 
Presenciarlo lo hagan en botes exterior- 
Mente.” . 


-d 


al 


' 


Por el Ministerio de Gobierno, ya enton- 
ces presidiendo la República el general Ori- 
be, y con la firma de Francisco Llambi, 
nombrése el 11 de noviembre, una Comi. 
sión Especial compuesta del Cay del 


Puerto Francisco Lesala, del ingeniero Car- 


los Zuchi y del ciudadano Cristóbal Eche- 
verriarza, “para que inspeccionara la má. 
quina y casco de la Draga, con los demás 


adherentes que la constituían”, presenciaran 


los experimentos de su fuerza, cuenta 


Circunstanciada de todas sus observaciones 


Para resolver lo que hubiera lugar. 
El mal estado de salud de Echeverriarza 


obligó a demorar las experiencias, a espera 


de que se mejorase, pero ante un posterior 


aviso diciendo que le era imposible desem- 


Peñar su cometido, 


siembre, “se transfirieron” a bordo de la 


Efectivamente así lo hizo, repitiéndose loz 
Ensayod hasta las 3 y tres cuartos de la 
tarde. 

“No hubo ningún incidente, que cuasi 
son inevitables en los ensayos de una má: 
Quina tan complicada...” 

La Dra 


J. M. FERNANDEZ SALDANA. 


de A 


via marítima recibe la ¡mp 
po de casas que forman lo pe: 
ció, obligada 1 escaparse del es 
trecho y rumoroso cerco de las calles de 
la gran Napoles, para venir aquí a contem 
plarsc en el espejo de las aguns del Tirre- 
no, orgullosa de su pesto y vanidosa de 
descubrirse tan encantadora. Ni srlemne 
mi impresionante por su aspecto, tiene sin 
embargo, por su aislamiento en este lugar 
del golíc, abierto y claro, una. fiscnomia 
propia que la diferencia de las otras pe: 
queñas ciudades, demasiado unidas entre sí 
e inmediatas a la gran Nápoles 

Cierto es que Torre Anunziata, y Torre 
del Greco son más pintorescas; pero Cas. 
tellamare puede decir lo que esas otras 
poblaciones no pueden: me parezco e NG 
poles sin ser Nápoles ni su prolongación 
quí, y en mí, empieza otra naturaleza que 
nc diré diferente, pero si diversa, que 
está manifestándose con aspectos sino pre 


cisamente contrarios, menos obedientes al 


QUIEN tego a Castellamare de Srabi 
de un a 


dibujo que los dioses y los hombres impu 
sieron a esta parte del golfo sobre la que 
larga y ambiciosamente se extiende la cu 
tad de Nápoles. Vedlo sino en esa playa 

'* por algunos kilóme arre desde 
stellamare a Vico, como es distinta a la 
anterior; hasta aquí se aparece calma y 
suave, cómoda y dócil; y aquí empieza a 
empinarse en rompientes y agitarse 

A determinadas horas, sobre todo las de 
la mañana, cuando los primeros esfuerzos 
de la luz solar tienden a desparramarse 
armónicamente, los edificios de que Caste 
llamare es rica se encienden esplendorosos 
de luz. y no parecen ser cosa construida 
por la mano del hombre, sino parte misma 
de la propia naturaleza. Brillan encendi 
dos, deslumbr 


les. Y cuando ya en su al 
>otemplamos en conjunto, no nos 


ni mucho menos tan pequeña. toda 


fresca, sino sencillamen 
te sa. Volvemos a mirar (allá desde 

llanura donde ayer” estuvo Pompeya y 
donde anquean un poco frias, per 


rdenadas. las desenterradas rui 
nas de la ciudad que fué la cuna del amor 
y de poesía) este paisaje entre un 
mundo cálido y animado, que sabe tanto de 

aun cuando no ya de muert 


mo en sordina, un mundo donde 
nueva hace esfuerzos por reanimar 
no lo consigue sino por momentos. 
No hemos salido de un paraiso perdido 


mente, pero sí de un paisaje que el 
upo componer y ordenar conforme 


a sus necesidades: 
de. dicho de otro modo, el 
el mas fuerte 


an pai 


en la tucha con 


En Pompeya la luz no tiene el privilegio 
de prolongarse copiosa e infinita: un ter 
ino le ha sido impuesto, cerrado y firme 
'a colina, la montaña. Se puede, es « 
vivir aquí, y se puede hasta desearlo: pero 
no os sería posible un trabajo continuado 
v febril, una industria en Pompeya pade- 
cería, y aún la más activa voluntad aquí se 
consumiría sin producir. Le acomodan en 
cambio, para esta ciudad y este clima, los 
trabajos artesanos, la fatiga solitaria y tem 
perado; y es natural que aquí se haya le 
vantado un templo de la fe, clamoroso y 
celebérrimo: los hombres, aun aquellos que 
en las pequeñas "tiendas y en las modestas 
oficinas trabajan y cantan, lo hacen com 
si cumplieran un deber: sin ninguna o con 
poca esperanza; no vida intensa, sino vida 
recoleta; se trabaja y se canta, pero más 
por un mañana lejano, que por una hora 
feliz. próxima, vecina, inmediata 
Ahora contemplamos las luces de otrc 
paisaje; contemplamos los olivos feraces 
que van hasta Sorrento, extendiéndose me 
rizos, pero no monótonamente, bajo un eli 
ma en sumo grado regocijante y festivo 
Algo que sabe a frescura antigua trascien: 
de esplendente de la vegetación: apenas 
donde la tierra clarea, se tiene la sensación 
de algún cansancio, casi de una pausa en 
tanta fervorosa explosión de verde Un 
sentido de paz, verdaderamente idílico, pas. 
toral: ¿no es ésta la querida tierra de Ar 
adia en la que el poeta Sannazzaro hire 
mover, vivir y amar a sus regocijados per 
sonajes las melindrosas pastorales? Olivos 
viñedos, áloes, higueras, se extienden, =< 
persiguen, se enfilan; parece que se estu 
viera caminendo por una región oriental 
casi tropical .s 
Pero no se llega Í 


sto, 


Sorrento sin pagas 
tributo; Sorrento es como la otra cara del 
z ntras aquélla es luciente, resulta 


curs la entrada que debemos franquear 
para contemplarla; hay un momento que 
hos parece este camino, pintoresco, es 

to, pero de Un pint 


'esco adusto y seven 
de estar caminando no hacia la perla de 
Mediterráneo, sino quién sabe a que som 
bría tierra y hacia qué inquietant= ciudag 
Pero silencio: he ahí arriba los colores, los 
sonidos; las higueras y el áloe se han echo, 

a un lado, o quizá sea que nosotros y 
los contemplamos más; flores multicolores 
brillan por todas partes, jardines esplénd: 
dos socríen su colorida lozanía, uma brisa 

da del mar, serena e inquieta al mismo 

mpo, mos acaricia el rostr 


en seguida pensamos en él en Tasso: 


aun antes de contemplar el juego vivo de 
les rocas, el fresco, alegre brillo de 


em 
2 mancha profunda pero br. 


¿GOLF O DE NAPOLE AS tato de Jon ps yo ve E 


desierta, su desesperado himno a la vid 
AR PIPERO En e 


jardín, (sí; Sorrento es toda cc 
un vasto jardín) el Tasso amó más inten 
samente que otro alguno aquello que la 
vida da a todos, y a él no le concedió. 
sonrisas de mujer, la caricia de una man: 
blanca, la delicia de unos labios queridos 

Aspecto pacífico y sonriente tiene el lu 
gar; y sin embargo enormes rocas lo cir 
cundan; de una roca se vuelve su cara al 
mar; de la roca está prendida; en las rocas 
se concluye. Pero aquella catarata de rosa, 
aquellos naranjales, aquellos viñedos retor- 
ridos, todo lo hermosean: en combinación 
con la luz, que no es aquí la misma del 
golfo de Nápoles, o parece que no fuera 
l» misma, sino una irradiación que la ilu: 
mina, que la cerca, que parece alimentado 
de surgente ininterrumpido, lejano, profun 
do: como si la fuerza del sol se hubiera ro 
doblado. “Ciudad de flores, y flor de las 
ciudades” llamó a Sorrento un pintor frar: 
cés del que mo recuerdo el nombre; y la 
definición no pudo ser más exacta; Capri 
bella, Positano es alegre, Posillipo en 
cantador, pero Sorrento es una flor viva 
nacida al borde del mar, que nunca se mar- 
chita, perpetuándose siempre fresca y sua- 
ve como el dia primero en que surgió del 
seno de la naturaleza 

Fuera de Sorrento la fuerza prevalece tu- 
davía sobre la gracia; sobre el camino que 
lleva a Amalfi y más allá, la flor cede el 
sitio a más dura, u más profunda expresión 
de la tierra: a la flor sucede el césped des 
mudo, aunque su verde sea siempre vivo 
Están los mirtos, los tamariscos, pero son 
espinosos y no encantan la vista; nacen, 
por lo demás, entre las quebradas, en las 
asperezas, y cumplen por cierto una mi 
sión: refrescan.y dan dulrura a las rocas 
de otro modo sombrías y a veces crueles; 
pero se tiene siempre la sensación de un 
mundo mo disciplinado, todavía en desor- 
den. Hermoso, por supuesto, Aunque áspero 
y rudo, este paisaje posee un sentido pro- 
fundo y vital; pero se desea por momentos 
que ceda a cualquier otro aspecto y se re- 
dima en colores menos uniformes y monó- 
tonos. Por fortuna está allá abajo el mar; 
el mar de Nápoles que sabe ser de plata y 
de oro; y aún entre los arbustos espinosos, 
la mano del hombre ha sabido trabajar pa 
ra hacer brillar alguna gema entre las espi- 
nas, se trate de un rosal silvestre, se trate 
de un naranjo cargado de fruta o esplen- 
dente de azahares. 


Mario PUCCINI 


Senigallia, enero de 1949. — Especial 
Mapole lesde San . para “EL DIA” — Traducción de E A.) 
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BERNARDO PALISSY O LA Fxtuet ear 
DECISION INQUEBRANTABLE od a aer 


Ante prodigio semejante, la sensibilidad 
A q z : 
a Us : AILá en los albóres del siglo les fijan los colores, hacen dúctil y ma 
- cua a o O el vidrio. ¿Qué extrañas sugerencios 
4 miento irradió desde Italia prendiendo lg le produce al muchacho esa especie de 


l Í idas del otro lado de visión de este iniciado y al irreductible 
NO DESTRUYA su CABELLERA br Po Parte la comunidad — poder de su constancia mo) gora o 
CON EL USO DE TINTURAS latina de la raza y de otra la muy inme- — tuna respuesta. A 

< roducto de [| diata vecindad, produjeron este acerca. 
LR e mera. [| miento Teíós oportuno aprovechamiento Una modesta villa de apenas doce my- 
LA CARMELA devuelve ol cabello su color no. de tan felices circunstancias... Al contacto lares de almas y un restringido ambiente 
fural en pocos días sea rubig,castaño o negro. inmediato con el genio de Italia, el pue-  lugareño se hacen cada día más estrechos. 
Es de uso cómodo y ogradable y no mancha blo galo sintió despertar el suyo Propio. — Para un espíritu dotado del anhelo de di- 
Vea de 1oño,, Destruye la caspa y emo || plo comienza a dar y e lterataro, Fran-  Íatados horizontes y ávido de manos e 
la coida del cabello, 

PUEDE LAVARSE LA CABEZA Y 

HACERSE LA PERMANENTE 


A te el conceptuoso Clemente Marot, el ins la ventura. 'e muchas tierras, visita 
pirado Ronsard, el erudito Rabelais. Sus importantes lugares, trabaja bajo otros cie. 
músicos, como Goudemil y sus arquitectos, — 108; su espiritu Sanmaute en las más muevas — Palissy se ha establecido defin; te 


como Colbert y Bouchardon hacen escue. Sameñanzas. Sin embargo, Do era en su villa natal de Saintes; ha heredado 
la” y, a su vez, imponen en el mundo del en otros lugares distintos _del propio, ni de su padre el antiguo taller de vidriera, 
arte más claras y precisas normas. De en- S 


le la cultura de un pueblo y de una mi 

<a, 35 destaca con rasgos de admirable pe. hermosa muchacha del lugar y ya es padre 
Suharidad el sagaz investigador y cerams. 1 y de mumerosa prole. Los meses, los 2508 
1». Bernardo de Palissy. Por la calidad de Propio genio. Enteros transcurren para él entre la prác 


Mi quuosidad intelectual viene a ser algo De regreso au Gudad natal de Saintes, tica paciente del taller y las prolijas in- 
da Somo el Leonardo francés, más pos. encuentra que ya antiguo mercader de La — vestigaciones del laboratorio. La quimica, 
tivo aunque menos elevado y enigmático Rochela ha llevado al taller de su padre Ja fisica, la historia natural, le traen ton 
que el genial Morentino. He aquí un hom. Una copa de la más fina porcelana orien- Preocupado como los más complejos pro- 
Pre en quien hay que saludar uns volun. tal; una de da ua, de ha roto y se trata — blemas de su profesión capital: la cerámi- 
(ad indomable, un carácter inflexible y un de restevrarla cuidadosamente. “Hermosa ca. Las frecuentes lecturas, las cavilacio- 
Ñ impetu de acción desconcerta; Moro ninguna Otra es esta pieza — se dios pes, el incesante laborar, le han convertido 
' nidad de admirables virtudes ¡ Mas de 1 Esombrado Bernardo — maravi — en un ser apartadizo y reconcentrado. Es, 
d q 


1rarosa y fecunda existencia. tes viajes: mayólicas de 
ANTISUDORAL Eo maes, ops 
Charante inferior, en su modesto taller ho. vajillas de italiana pr 


Fareno, Un hombre de edad madura ense. que iguale a lo 


== Í 


las. Y mientras el viejo vidriero se ocupa des, de aquella 
en colocar las coloreadas superficies de sus Cie. Pero lo que 
srandes bastidores emplomados formando stención s la 


TRANSPIRACION 
AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema la ropa 

2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse, 

3. Combate la transpiración. De- 

sodoriza el sudor, mantiene las 

axilas secas. 

4. Es una crema pura, blanca, sin 
Erasa, que no mancha y des. 

Aparece Íntegra en la piel. 

La Crema Antisudoral Arrid 

tiene la aprobación de la Unión 

Propietarios de Tintorerías, por 
rofensiva para las telas. 


ARRID 


30,75, $ 1,50 y 52,50 


trae tan preocupado como la adquisi 
de los vitreos esmaltes coloreados y de 
las esmaltadas cubiertas opacas con que 
proyecta cubrir sus vajillas. Sus investiga 
ciones en el arte cerámico han avanzado 
en los dos últimos años alentadoramente 
Cuando se detiene a examinar las inmúme- 
ras pruebas realizadas hasta entonces, ve 
que se halla muy próximo de la tan es- 
quiva y deseada meta. Ha logrado ensan- 
char el laboratorio, mejorar notablemente 
lz calidad de las pastas y descubrir a base 
de arena, de minio y borato de cal, el se- 
sreto de ciertos fundentes; los óxidos me- 
tálicos comienzan a enseñarle sus maravi- 
losas propiedades y los multiplicados en- 
cargos de losa común, satisfechos el año 
anterior, le han permitido el lujo estimu- 
lante de equipar su casa com pocos pero 
elegantes muebles de la más esmerads 
confección 

En el silencioso apartamiento de su ta- 
ller, Bernardo de Palissy, se prepara para 
la prueba final, la que lo ha de conducir 
al éxito definitivo. Todo ha sido sabia, pa- 
ciente y meticulosamente preparado de an- 
temano. Las piezas, modeladas con extre- 
mada delicadera de detalles, han ido al 
horno definitivamente, después de haber si- 
do cubiertas con varias capas de barniz co- 
lorante; ahora ya están todas colocadas a 
distancias prudentes; los hornos, cargados. 
la provisión de leña, abundante. La fusión 
completa habrá de efectuarse cuando la 
temperatura exceda de los mil cien gra 
dos. Y como Bernardo jurga que todo se 
halla técnicamente bien dispuesto, pone 
fuego a las hornillas; la marcha defini- 
tiva ha comenzado. Esta vez los ojos de un 
hombre poseído por una idea fija, por una 
cbsesión maravillosa, se vuelven a fijar con 
esperanzada inquietud en la boca enrojeci- 
da de sus hornos 

En la paz de una noche cualquiera del 
eño 1548 el pequeño burgo de Saintes 
duerme su imperturbable sueño provincia 
no. Sólo un hombre -vela junto al horno 
en que se cuecen los esmerados productos 
de su industria. Van ya transcurridas doce 
horas y los síntomas son de una lenta y 
defectuosa cocción; es preciso avivar el fue 
go, aumentar la carga, hacer que ascienda 
notablemente la temperatura. Y aquí se 
presenta de pronto lo imprevisto: la leña 
escasea por momentos. La clara, la vibran- 
te tonalidad de amarillo naranja que indi- 
caba por un orificio de las muflas la ca- 
lidad ascendente o sostenida de las calo- 
rías, va tornándose rojiza y oscura; no hay 
lugar a duda: la temperatura comienza a 
decrecer... A Bernardo Palissy, al hom- 
bre que de manera tan calculada y labo- 
riosa ha venido preparando año tras año 
esta prueba; a quien ha logrado aunar 
ciencia y arte, haciéndoles marchar armo- 
niosa y paralelamente hacía el logro de 
una finalidad determinada; a quien ha fin- 
cado sus más bellas esperanzas, por tan 
largo tiempo acariciadas, en este trascen- 
dental y esperado momento, la suerte va 
a infligirle una cruel y aplastante derrota. 
Así lo comprende el artífice y rápidamen- 
te se da cuenta de que ha llegado el ing- 
tante de enfrentarse a mu destino. Todo es 
cuestión de tiempo; es ahora cuando cual- 
quier minuto perdido resulta de una irre- 
parable trascendencia. El problema reside 
en mantener el fuego y la solución que da 
la leña, es decir, la provisión de combus- 
tible. Mas acontece que éste se ha ago- 


tado por completo. En la vigilia de la me- 
día noche, a donde ir a buscarlo? 

Fara Bernardo Palissy el instante de 
decisiones heroicas se presenta. Y es en- 
tonces cuando penetra a la sala, al come- 
dor, al propio taller y tomando primero las 
sillas y luego las meses, los armarios, las 
crenencias, los convierte en astillas y los 
arroja por las ávidas bocas de las muflas. 
Son sus bellos muebles tallados, los que él 
mismo. ideó e hizo construir con tanto es- 
mero; ellos eran el fruto de sus economías, 
el motivo de su orgullo, el lujo de su ho- 
gar. Y ahora alimentan la llama que, como 
un símbolo se aviva, crece, chisporrotea, 
alborozadamente. Por unos cuantos minu- 
tos la lumbre se reanima vigorosa; pero, 
pasados éstos, el fuego vuelve a presentar 
sintomas de debilitamiento; a falta de otro 
combustible, es necesario continuar sacri- 
ficando muebles. De nuevo corre Bernardo 
a sus habitaciones —esta ver al dormito- 
rio— y sin pararse a considerar la tras 
cendencia de su resolución, despierta a su 
espcsa, la obliga a incorporarse y proce 
diendo a desarmar su propia cama, tompe 
los entallados tableros, las toneadas patas, 
los delicados ensambles; en un instante to. 
de hs ido a parar al ígneo vientre de los 
hornos. La desconcertada esposa no aciert. 
a comprender qué le acontece a este hom 
bre; sin duda se ha vuelto loco; de nuevo 
vuelven a avivarse prometedoras las Jla- 
mas, en cuyas lenguas el éxito reside. Sin 
embargo, uno de los hormos, debido a su 
tizaje defectuoso, está trabajando perero- 
samente; y es éste —por desgraciada ci 
cunstancia— el que contiene tres de sus me- 
jores pieras, de aquellas en que el artista 
finca sus más caras esperanzas. Pero aún 
quedan las camas de sus tres hijos y la lin- 
da cunita en que duerme Antonio, el me- 
nor de todos y que aún no llega a los dos 
meses. Uno tras otro, hechos pedazos, van 
entrando por la boea del horno indolente 
aquellos restos del ajuar hogareño. Nada le 
queda ya a Bernardo por sacrificar; pero 
ahora sus hornos arden pareja y favorable 
mente; el rojizo resplandor de las llamas 
ilumina entonces una extraña escena fami- 
liar: una descousolada mujer que injuria 
vengativa a su marido llamándole loco; los 
niños que asisten perplejos a algo que sus 
mentes aún mo pueden comprender, y un 
hombre que, llevando en sus brazos al más 
pequeño de sus hijos, mira con fijos y espe- 
ranzados ojos el llamear crepitante de los 
hornos. 


Paris, barrio de las Tullerías, inmedia- 
ciones de los jardines reales, año 1587. Ba- 
jo el techo de un escueto e improvisado 
taller, un anciano cubierto de blancas me- 
lenas trabaja silencioso. Con una meno aún 
segura se ocupa en modeler primorosas pie- 
zas de cerámica; son algunas bandejas ova- 
ladas que prensa en moldes de madera y 
luego va cubriendo literalmente con figuras 
en relieve de peces, conchas, reptiles y ho- 
jarascas. A su espalda y enfilados en larga 
estantería se ven diversos productos de su 
industria, del todo concluidos: platos, fuen- 
tes y jarrones caprichosamente decorados 
con relievadas fantasias y pintados con her- 
mosos esmaltes transparentes: allí los yer- 
des crudos junto a los púrpuras brillantes; 
allí el azul índigo y el ultramar suavemen- 
te fundidos yuxtaponiéndose a los tonos 
grises, pardos y castaños. Afuera, en la ca- 
lle, la vocinglería agresiva de la chusma 
Que en su exaltación religiosa pide la muer- 


te de Jos hugonotes, no ha logrado sacar de 
su reconcentrada labor a este paciente arti- 
fice que tan hermosas obras está realizando. 
Pero el hombre que así se halla abstráído 
en su trabajo es, precisamente, uno de 
aquellos a quienes el pueblo de París, en 
un momento de arrebatado fanatismo, bus- 
ca para desahogar sus odios religiosos. Ya 
han dado con el lugar en que reside; ya han 
violentado la puerta de su casa; ya han 
irrumpido por entre las mesas de trabajo, 
por entre los hornillos, las prensas y los 
tornos; aquello es una avalancha humana 
que a su paso lo destroza todo ciegamente. 
No basta para contenerla ni la presencia 
venerable del anciano, a quien tomándolo 
por los cabellos se llevan de rastra, ni el 
llanto desesperado de la esposa, ni la pro- 
testa valiente de los hijos. Y allá van aho- 
ra cod él, camino de la Bastilla, donde le 
esperan las pesadas Cadenas, los aparatos 
de tortura, la inmunda oscuridad de la 
mazmorra. 

Sí; la marmorra. El húmedo y hedion- 
do calabozo, última morada de un hombre 
que no ha cometido otro crimen que per- 
manecer fiel a sus íntimas convicciones re- 
ligiosas y servira sus semejantes con las 
luces de su dilatada inteligencia. Y ahora 
este hombre terminará oscuramente sus días 
tendido sobre un montón de paja y con 
los pies sujetos por la tenaza infamante 
del grillete. Como única gracia el prisio- 
ero ha pedido ser trasladado a un. cala- 
tozo en que pueda ver la luz del día; se le 
ha concedido en consideración a su edad 
* inofensiva condición. A la débil lu ig 
vernal que penetra por la claraboya, el any 
ciano escribe precipitadamente; parece co- 
mo si a su lado un genio invisible le die- 
tera. Los días, les semanas, van transcu- 
riendo miserablemente. ¿Miserablemente? 
No; gloriosamente. Aquel venerable prisio- 
nero ha concluído su dictado y sobre la 
cubierta del rebultado manuscrito traza con 
grandes caracteres el título; son sus memo- 
rias, el espejo de su propia vida; es el tes- 
tamento ae un hombre poseído por el amor 
a la verdad y a la belleza, cuya existencia 
estuvo toda ella dedicada a las más ar- 
duas investigaciones científicas y al cyltin 


vo de las más delicadas expresiones del ar- 
te. Y ahora este anciano, creador de un 
nuevo tipo de cerámica, padre del método 
inductivo científico y de cuya gran sabi- 
duría en los campos de la historia natural 
se bacen lenguas todos los hombres de cien- 
cia de su fiempo, ve cómo concluyen sus 
días, consumado por la tortura lacinante del 
hambre 

Pero no es posible, sin baldón para un 
pueblo y sin escarnio para un régimen, de- 
jar morir de semejante manera a un tan 
gran hombre. Así lo ha comprendido, aun- 
que algo tarde, el rey. Por eso es ahora el 
propio Enrique III, en persona, este mo- 
narca petulante, fanático y soberbio, quien 
viene a visitar al prisionero y a ofrecerle 
su magnanimidad a cambio de la retrac- 
ción. Y le ofrece, además, su favor, prome- 
tiéndole títulos académicos, distinciones 
reales, generosa remuneración a su traba: 
jo; todo, a cambio de que reniegue de sus 
ideas reformadoras y se decida a abrazar la 
verdadera religión. Pero la conciencia de 
un hombre de carácter no se doblega nun- 
ca, ni menos aún si éste se halla al borde 
de la muerte. Es entonces cuando el an- 
ciano, cargado de gloria y de cadenas, in- 
sorporándose difícilmente se yergue frente 
a su rey y encarándose con él le responde 
con una rotunda negativa y, además, le ha- 
Ce presente cómo la justicia de dios jurga 
a los hombres por la rectitud de la con- 
ciencia y la bondad del corazón. Ante gesto 
tan insólito, el soberano cruza de un bofe- 
tón la faz venerable del anciano, tirándole 
por tierra sobre el mísero montón de paja, 
de donde, por cierto, ya no volverá a le: 
vantarse. Pero la yor de un gran pueblo, 
la eternamente libre y rebelde 
de los hombres de Francia, había hablado 
por boca de un moribundo, de uno de sus 
más ilustres y autorizados hijos. Y fué así, 
con un gesto de noble rebeldía, como ter- 
minó oscuramente, ¿oscuramente? No; glo- 
riosamentel la larga, difícil y fecunda exis- 
tencia de aquel ingenio de Francia que se 
llamó Bernardo de Palissy. 


Luis Alberto ACUÑA. 
(De “El Tiempo” de Bogotá). 
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'OGELIO C. DUFOUR, destacado compañero « 


ideales que tigurara 


dinámicos dirigentes democráticos en la lucha cívica que siguio a marzo de 1993, 

Poseía una firme voluntad, y siendo profundamente estudioso. se destacó con justi- 

cia en todos los planos de su actividad, siendo altamente estimado por todos cuantos 

le conocían y sabían de su rectitud, rindiéndosele homenaje en el octavo aniversario 
de su fallecimiento, cumplido el día 22 del mes pasado. 


A LAVAR ROPA FINA 


MENOS TRABAJO 
AS COMODIDAD 
ROPA MAS LIMPIA 


Jabón SOL-es libre de impurezas 
LIMPIA MEJOR - RINDE MAS 


ES DE CONFIANZA 


Pídalo a su almacenero 


centro, puede 
Miss Campeonato 


CERRO LARGO 
CAMPEON DEL ESTE 


"po 


cada de sus respectivos torneos de tempo- 
rada. 


á los la meritísimos esfuerzos de la ere Emización del certamen, el dese. 
a e es de rplvimiento a través de las etapas. me os 
mos Maio, Pmpetencia el Sr. Pedro Mar. alternativas de buen fútbol que fueron 
tins Marios. 


MEJOR QUE DE MEDIDA 


QAMVLA 
LA FAJA CON 
EL FAMOSO CINTURON 


Sta- Up-Tep 


PATENTADO EN TODOS LOS PAISES 


ACENTUA LA BELLEZA 
DE SU TALLE DE 
ACUERDO A LA 
MODA ACTUAL 


CIÑE SIN OPRIMIR 


NO SE ARRUGA - NO SE SUBE 


EN VENTA EN: 
MERCERIA ANGENSCHE!DT. CASTILLO 
CAUBARRERE - LA LIGURIA . LONDON= 


* OBRAS 
MAESTRAS 


RETRATO ve YVOMME ve BRAY 
VICENTE PUIS 


pa 


PARFUMEUR - PARIS 


GUERLAIN! E A 


COLONIAS - LOCIONES 
Hilicubo, L Hsise Pl 
Halimas, CAgpse, Alek 


COLONIAS 
| Ez 772 Diz, Ce 13 


Fa uUmne 
Jas 


Por Edgar Rice Burroughs 


a 


EN VANO TRATO JANE DE LEVANTI ANI 
DE IRÁLIZ, SY AS o 


TARZÁN OYO LOS GRITOS DE NANI 
A A LOS MATABELES Y 

R 'EDER CON FÚRIA, 
SALVAJE. 


POR LAS 
LO HIZO 


14 


1 


SU CABEZA. 


TOMO AL HOMBRE po 
MANOS, YDEUNASACUDIDA 2 y 
PASAR POR ENCIMA DE 


HOGAEN | 


2 MIENTRAS TARZAN SE VOLVIA Y CORRÍA 
| 
] OR E PAS HOMBRE-MONO _)| 


+/ 10 


ZA es 
$ 


CX 32 BÉ MONTEVIDEO — CON DIRECCION Y ESTUDIOS EN 18 DE JULIO 1194 


TAN SEGURO COMO EN EL BANCO - SU DINERO EN CX 32 


“E 73 7 
pi P7 > / 


€ 


Teléfonos: 8.8855 - 56 


x 


AUMENTE SUS VENTAS, 


ANUNCIANDO EN ESTA EMISORA 


PO PAN 


A SES 


b e 
BLUSA sport en jersey 
de seda, colores varice 


¿para miñcs de 4 a 16. 4 
É rñiecaoro 480 Z 


/ 
Aumenta $07 du 
2 tal f 

PANTALON conte 1 
nado en rie: 
na de ale 

o. con a s 
en la cintura. el 


saiea” 4,80) 


Aumenta 5050 por talie | y) 


Practico 
DELANTAL ccn 
leccionado en 
lela Marlene 
completomente 
firme al lavado, 
Pora niñas de 4 
al2años Talles 


: 3 Y 5 8.20 


Aumenta S 0s0 
cada 2 talles 


PANTA! 
10 par 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MATRIZ su C. GOES SUC. CORDON 
Av Gar FLORES 2341 Av 180 JULIO 1601 
M. BERTMELOT Eso CARLOS ROXLO 


A» AGRACIADA 2302 
ESO. M. SOSA Eso 


